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Intérpretes: Nolberto Coria, Nancy Orozco, Tesalia Huerta 

México, 2008 

 

 

LA VIDA LOCA DE CRISTIAN POVEDA 

 

 
La cámara libre toma el centro del documento, como una pluma que no deja de 

escribir tinta en cada episodio, hasta conformar una novela coral que trasciende, a 

cuyos personajes anónimos o quizás no seguimos, o los perdemos por el destino de la 

muerte desbordada o la acción de la justicia, pero subyacen inmersos en ese laberinto 

naturalista arrasado por la violencia cornúpeta sin silencio; el llanto de las madres 

adolescentes sin redención de los pecados, que solo conducen a la violencia y la 

desesperación, y aún más violencia a ritmo de rap, y que tan solo al perder el paso un 

fogonazo aniquila la vida, y la ausencia concentrada en esa espiral de no retorno que 

regresa como un zumbido penetrante, el de la venganza dispuesta, y el del juego 

psicopático de la iniciación y una vuelta más, y la necesidad de reinsertarse cuando 

dentro del estado se es imposible. Sin embargo el desquicio se ha llevado a la 

tormenta de la muerte sobre muerte, y también el juramento del odio, aquel que 

susurran tantas Maras que sobre su pobreza se aniquilan aprendiendo de los 

hermanos mayores del Norte, donde tantas familias se refugiaron durante la Guerra 

civil salvadoreña, para luego echarlos del paraíso trasladando a la Doña, allí donde 

se recitan versos de sangre. 
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LET'S GET LOST DE BRUCE WEBER 
 
 

Su rostro no viste de color azucena, fue ayer, una imagen fija, pasar página a página 

la belleza, un álbum es un misterio, un momento, una idea que pasa desde el papel a 

la vida en movimiento, nunca cuantificable su dimensión, no hay guión, no hay 

nada- dice Weber. Un personaje real, Chet mirando a la cámara – también la cámara 

es un instrumento más, que ensaya los ritmos, buscando los ángulos, los encuadres, 

la luz, cada movimiento, su tempo encuentra el movimiento musical como una nota, 

una vibración, la grave voz-, seduciendo, creciendo, cuya lírica viene marcada por 

sinuosas líneas de trompeta y conmovedoras notas, que se pierden en fuga – como 

tantas imágenes-, vuelven intuitivamente desnudando el jazz de sus raíces negras, 

del Blues, empujando su sonido hacía la música clásica europea. Miles de inflexiones, 

son las de este hoy en apariencia, corroídas sin ocultarse por las drogas, y el paso 

convulso; además; del tempo sintiéndose joven -Carpe Diem-. Un día también es 

oculto, suicida -otra imagen-, lo que se dice (se filman alguna de las últimas sesiones 

de grabación, se intercalan fragmentos de películas de serie B italianas 

protagonizadas por Chet, actuaciones –televisivas-, entrevistas a amigos, amantes, 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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Ficha técnica: 

Director: Christian Poveda 

Guión: Christian Poveda 

Fotografía: Christian Poveda 

Montaje: Mercedes Alted 

Música: Sebastián Rocca, Yuri Buenaventura 

España-Francia-México, 2009 

 

 

 

 

YUKI Y NINA DE NOBUHIRO SUWA Y HIPPOLYTE GIRARDOT 
 

 

La mirada, sin esperarlo, se torna extraña –siempre desde el punto de vista de Yuki, 

una niña de nueve años-, cuanto se produce la ruptura matrimonial de sus padres. 

Ese hecho condicionante que se quiebra, haciéndose presente, y que sin duda tiende 

a cambiar, su hasta ahora pequeño mundo parisiense, que giraba en torno suyo; por 

lo tanto ese cambio, nada normalizado, prepara una vida nueva, a buen seguro un 

punto y aparte de la existencia (emocional), negada a comprenderse, no 

compartiendo con sus padres ese plano de realidad (siempre los mismos están 

encuadrados en un segundo plano, casi borroso, de los que tiende marcadamente a 

distanciarse); por lo tanto las discusiones coyunturales que se generan son solo una 

parte mínima de un todo, pero nunca el todo. 
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